
 

Jesús, Hijo y Siervo 
 

“También se oyó una voz del cielo que decía: «Tú eres mi Hijo amado; estoy muy complacido 

contigo».” Marcos 1:11 

Objetivo para el mes de septiembre: 

Recordar que Dios tiene un propósito para nuestra nación y su anhelo es establecer su Reino y Cultura                  
en nuestra familia, empresa, iglesia, ciudad y nación. Jesús habló mucho acerca del Reino de los                
Cielos, en la medida que conozcamos su palabra y voluntad para nuestras vidas, veremos el avance a                 
nuestro alrededor. 

Contexto histórico 

Marcos 

El evangelio según Marcos es el más corto de los cuatro, ya que está enfocado más en las acciones de                    
Jesús que en sus enseñanzas. La mayoría de los eventos en este libro están también relatados en                 
Mateo y Lucas, pero Marcos los relata con mayor detalle y vividez. Tiene un estilo rápido y directo que                   
llevan al lector a concentrarse en el evento más importante la muerte y resurrección de Jesús. Jesús                 
era claramente el Rey de los Judíos así como lo enfatiza Mateo. Sin embargo, el evangelio no era                  
exclusivo de los Judíos; era para todo el mundo. 

El mensaje central de Marcos es que antes de que Jesús fuera el Rey eterno, primero se mostraría                  
como el siervo de todos que viene a morir para rescatar a la humanidad. Marcos cuenta los hechos y                   



describe la autoridad de Aquel que no vino a ser servido sino a servir y dar su vida en rescate de                     
muchos. 

Algo que caracteriza a este evangelio es la rapidez con la que avanza. Más que mostrar a Jesús como                   
Rabí, Marcos se enfoca en mostrar su poder y autoridad que tenía Jesús al hacer la voluntad de su                   
Padre. Al leer este libro, se darán cuenta de la frase repetida que aparece en distintas secciones                 
“inmediatamente” y es la manera en la que el autor lleva al lector de un evento a otro. 

Autor y fecha: Marcos fue un judío mencionado en Hechos, en las cartas de Pablo y en 1 Pedro. Juan                    
Marcos venía de una familia prominente que, hijo de una viuda rica llamada María, cuya casa era centro                  
de reunión para los primeros cristianos (Hechos 12:12-17). Marcos fue también quien acompaño a              
Pablo y Bernabé (su primo) en su primer viaje misionero en Antioquia (Hechos 12:25; 13:13), sin                
embargo Pablo se negó a que Marcos los acompañara en su segundo viaje misionero (Hechos               
15:37-40) provocando una fuerte discusión entre Bernabé y Pablo que terminó en la separación entre               
Bernabé y Pablo. 

Bernabé tomó a Marcos y lo llevó con él rumbo a Chipre y Pablo escogió a Silas. A pesar de este                     
momento amargo en la vida de Marcos, más adelante es reconocido por Pablo (Colosenses 4:10) y en                 
(2 Timoteo 4:11) Pablo le pide a Timoteo que lo traiga ya que “me es de ayuda en mi ministerio” lo que                      
parece indicar que en algún punto hubo una reconciliación entre ellos. Se cree que en el tiempo de                  
separación de Marcos y Pablo, Marcos regresó al ministerio siendo acompañante de Pedro (1 P 5:13),                
lo que podría indicar que este evangelio es el evangelio según “Pedro” ya que Marcos fungía como                 
“escriba” de Pedro en Roma. 

Muchos teólogos y eruditos creen que Marcos fue el primer evangelio que fue escrito sin embargo no se                  
sabe la fecha exacta de su escritura. Como hay profecías referentes a la destrucción del Templo, tuvo                 
que haber sido escrito antes de los sucesos del 70 D.C. algunos más creen que debió de ser escrito                   
antes de la muerte de Pedro en Roma (c. 64 D.C.) bajo la persecución de Nerón César. 

Temas importantes: 

1. Siervo Jesús es mostrado como aquel siervo con autoridad divina; como maestro (1:22), sobre               
Satanás y espíritus (1:27; 3:19-30), sobre el pecado (2:1-12), El Shabbat (2:27-28; 3:1-6), naturaleza              
(4:35-41; 6:45-52), enfermedad (5:21-34), muerte (5:35-43), tradiciones legalistas (7:1-20), y del templo            
(11:15-18) 

Casi 40% de este evangelio está dedicado a describir de manera detallada la bitácora de los últimos 8                  
días de la vida de Jesús. El clímax se encuentra en la muerte y su resurrección. La clave de esto es el                      
mostrar a Jesús no como un rey que vino a buscar ser servido, sino que él es quien pone a servicio de                      
la humanidad su vida, para la salvación de muchos. 

2. Discipulado Jesús enfoca su ministerio en dos aspectos, (1) las enseñanzas masivas (2) las               
enseñanzas a sus discípulos. En este libro los discípulos aprenden de las lecciones más importantes de                
su maestro: el servicio. Jesús tiene un momento íntimo con sus discípulos donde lava sus pies, al hacer                  
esto, Jesús se rebaja al nivel de el siervo más vil, pero esto enseña y demuestra a los discípulos que la                     
vida de discipulado y de servicio a Dios y al Mesías corresponde a dar su vida por Dios y por el prójimo                      
como lo hizo Jesús. Jesús no convirtió a sus discípulos en “super-estrellas” sino en siervos. 



3. Persecución Marcos escribe a una iglesia cristiana pero no necesariamente o estrictamente judía,              
sino más bien gentil. Marcos omite muchos detalles que no hubieran sido importantes para una               
audiencia gentil, como la genealogía de Jesús, las profecías del Antiguo Testamento, referencias a la               
Ley, y algunas costumbres judías; además traduce algunas frases Arameas (3:17; 5:41; 7:34; 15:22).              
Se cree que este evangelio fue escrito en Roma, donde Pedro llevó a cabo su ministerio y donde la                   
mayor persecución en contra de la Iglesia cristiana comenzó. 

Lugar: Galilea y Perea, Judea y Jerusalén ¿Por qué mostrar a Jesús como el siervo que sufre? Los                  
lectores originales de este evangelio sería la iglesia en Roma, donde Pedro y Marcos continuaban su                
ministerio. Durante este periodo, Nerón era el emperador de Roma. Bajo su mando comenzó la primera                
y más grande persecución de la iglesia Cristiana. La iglesia en Roma estaba bajo una constante                
amenaza de muerte por simplemente creer en Cristo. 

Al leer Acerca de la vida del siervo de Dios quien da su vida por muchos, los creyentes se verían                    
reflejados en el ministerio de Jesús, menospreciando su vida hasta la muerte para el servicio de Dios y                  
del prójimo. Marcos está enfocado a mostrar a Jesús no como alguien lejano y despreocupado por la                 
condición y circunstancias difíciles de sus seguidores, sino que los creyentes puedan ver que la               
recompensa de su servicio y sufrimiento es la resurrección eterna a través de Jesús. Así este evangelio                 
alienta a la iglesia perseguida a no abandonar su fe, sino a continuar adelante. 

Idea Principal, Motivo de Escritura & Versículo Clave 

● IP: El Mesías no vino como un rey conquistador a derrotar a los Romanos, sino a servir y sufrir                   
muerte para redención. Síganlo con perseverancia. 

● ME: Para traer ánimo y confort a la iglesia que estaba siendo perseguida en Roma. 

● Marcos 10:45: “Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar                  
su vida en rescate por muchos.” 

Nota: Puedes ver el siguiente video de The Bible Project para entender más el libro de Marcos: 

● https://www.youtube.com/watch?v=g3fnfpJGgvs 

Objetivos claros para mi célula 

Queremos que cada líder tenga muy claro el objetivo cada célula, teniendo en mente la meta como                 
Iglesia este año de ser +Fuertes, en nuestro amor por Dios, familia y los demás. 

A través de las siguientes preguntas te será más fácil preparar tu célula y dirigir tu ministración al final: 

1. ¿Qué quiero que sepan? Jesús no vino a ser servido sino a servir y dar su vida en rescate por                    
muchos. (Marcos 10.45) 

2. ¿Qué quiero que crean? Que seguir a Jesús traerá persecución a nuestras vidas, pero              
podemos perseverar y vencer porque Jesucristo lo hizo y a través de su entrega venció a la                 
muerte y nos dio redención. 

https://www.youtube.com/watch?v=g3fnfpJGgvs


3. ¿Qué quiero que hagan? “Entonces llamó a la multitud y a sus discípulos. —Si alguien quiere                
ser mi discípulo —les dijo—, que se niegue a sí mismo, lleve su cruz y me siga.” Marcos 8:34 

Experiencia 

Siguiendo el método de enseñanza de Dios te recomendamos comenzar tu célula con alguna              
experiencia, historia, anécdota o actividad que refuerce el tema. 

Ejemplos: Puedes platicar un poco sobre la persecución que sufrieron los cristianos por el Imperio               
Romano y abrir un panel de discusión acerca de qué pasaría si viviéramos en esos tiempos. Puedes ver                  
antes este video para informarte más: 

● https://www.youtube.com/watch?v=1OcITwb7Fgg&t=149s 

Desarrollo 

1. Jesús como siervo 

“También se oyó una voz del cielo que decía: «Tú eres mi Hijo amado; estoy muy complacido                 

contigo».” Marcos 1:11 

La identidad de Jesús como hijo estaba arraigada tan fuerte que pudo desempeñar su función como                
siervo de su Padre primeramente y después de todos nosotros. Dios quiere que entendamos también               
que primero somos hijos, después siervos. Servimos porque somos hijos. 

La palabra siervo en griego es Doulos que puede ser traducida como siervo o esclavo. La cultura                 
romana estructuraba a su población según sus riquezas y derechos legales. La clase menos              
privilegiada y sin derechos eran los esclavos. Es impresionante ver como Jesús no vino como un                
monarca poderoso sino que se llamó así mismo siervo (doulos) y nos llamó ser siervos también a                 
nosotros, no para estar oprimidos sino para a través del servicio establecer su Reino de libertad, amor,                 
sanidad y gozo. 

Porque ni aun el Hijo del hombre vino para que le sirvan, sino para servir y para dar su vida en rescate                      
por muchos. Marcos 10.45 El hombre generalmente busca el poder para tener gente a su servicio, y así                  
fortalecer su identidad pero con Jesús es completamente diferente, Él se despojó de todo para venir a                 
servirnos y su identidad siempre estuvo firme a pesar de que el tentador lo quería hacer dudar. Su                  
ministerio estuvo marcado de actos de servicio, esto impactó de tal manera a sus discípulos que el                 
evangelio corrió por el Imperio Romano también a través de actos de servicio y entrega radical. 

Así que Jesús los llamó y les dijo: 

“—Como ustedes saben, los que se consideran jefes de las naciones oprimen a los súbditos, y                

los altos oficiales abusan de su autoridad. Pero entre ustedes no debe ser así. Al contrario, el                 

que quiera hacerse grande entre ustedes deberá ser su servidor, y el que quiera ser el primero                 

deberá ser esclavo de todos.” Marcos 10:42-44 

https://www.youtube.com/watch?v=1OcITwb7Fgg&t=149s


2. Siguiendo a Cristo 

“La actitud de ustedes debe ser como la de Cristo Jesús, quien, siendo por naturaleza Dios, no                 

consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse. Por el contrario, se rebajó                

voluntariamente, tomando la naturaleza de siervo y haciéndose semejante a los seres humanos.             

Y, al manifestarse como hombre, se humilló a sí mismo y se hizo obediente hasta la muerte, ¡y                  

muerte de cruz! Por eso Dios lo exaltó hasta lo sumo y le otorgó el nombre que está sobre todo                    

nombre, para que ante el nombre de Jesús se doble toda rodilla en el cielo y en la tierra y debajo                     

de la tierra, y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre.”                 

Filipenses 2:5-11 

“Entonces llamó a la multitud y a sus discípulos. —Si alguien quiere ser mi discípulo —les dijo—,                 

que se niegue a sí mismo, lleve su cruz y me siga.” Marcos 8:34 

Seguir a Cristo, es perder nuestra vida para ganarla. A veces parece perdida porque enfrentamos               
persecusión, rechazo o la aprobación del mundo, pero si mantenemos nuestros ojos puestos en Jesús y                
nuestro tesoro en el Cielo, sabemos que las cosas que considerábamos valiosas, ahora no lo son por la                  
excelencia de conocer a Cristo. 

“Antes creía que esas cosas eran valiosas, pero ahora considero que no tienen ningún valor               

debido a lo que Cristo ha hecho. Así es, todo lo demás no vale nada cuando se le compara con                    

el infinito valor de conocer a Cristo Jesús, mi Señor. Por amor a él, he desechado todo lo demás                   

y lo considero basura a fin de ganar a Cristo y llegar a ser uno con él. Ya no me apoyo en mi                       

propia justicia, por medio de obedecer la ley; más bien, llego a ser justo por medio de la fe en                    

Cristo. Pues la forma en que Dios nos hace justos delante de él se basa en la fe. Quiero conocer                    

a Cristo y experimentar el gran poder que lo levantó de los muertos. ¡Quiero sufrir con él y                  

participar de su muerte,” Filipenses 3:7-10 

3. Diferentes maneras de servir 

Dios es un Dios Creativo, a cada uno nos hizo únicos, irrepetibles y con un propósito único y especial                   
dentro de su plan universal. Como dicen, Dios nos hizo en serio, no en serie. Como en una familia cada                    
hijo es diferente y único, también así somos en la familia de Dios y el reto es aprender a amarnos y a                      
convivir en armonía unos con otros, sin divisiones, contiendas, rivalidades, juicios ni envidias. 

Lo más maravilloso es que Dios nos dió al mismo Espíritu pero diferentes maneras de servir y hacer las                   
cosas, para así traer riqueza al Reino de Dios. ¿Qué sería del planeta sin todos los ecosistemas tan                  
diferentes y hermosos? Pasa lo mismo en la Iglesia, nuestra individualidad sujeta al amor y guianza del                 
Espíritu Santo hacen una obra hermosa. 



“Ahora bien, hay diversos dones, pero un mismo Espíritu. Hay diversas maneras de servir, pero               

un mismo Señor. Hay diversas funciones, pero es un mismo Dios el que hace todas las cosas en                  

todos.” 1 Corintios 12.4-5 

Pablo continúa enseñando este concepto diciéndonos que somos el cuerpo de Cristo, eso quiere decir               
que tenemos una cabeza, una mismo dueño pero funciones distintas y no por eso significa que algunos                 
somos mejores que otros. Todos somos importantes y necesarios. 

“Todos ustedes en conjunto son el cuerpo de Cristo, y cada uno de ustedes es parte de ese                  
cuerpo. A continuación hay algunas de las partes que Dios ha designado para la iglesia: en                
primer lugar, los apóstoles;en segundo lugar, los profetas; en tercer lugar, los maestros;luego los              
que hacen milagros, los que tienen el don de sanidad,los que pueden ayudar a otros, los que                 
tienen el don de liderazgo,los que hablan en idiomas desconocidos. ¿Acaso somos todos             
apóstoles? ¿Somos todos profetas? ¿Somos todos maestros? ¿Tenemos todos el poder de            
hacer milagros? ¿Tenemos todos el don de sanidad? ¿Tenemos todos la capacidad de hablar en               
idiomas desconocidos? ¿Tenemos todos la capacidad de interpretar idiomas desconocidos? ¡Por           
supuesto que no! Por lo tanto, ustedes deberían desear encarecidamente los dones que son de               
más ayuda. Pero ahora déjenme mostrarles una manera de vida que supera a todas las demás.”                
1 Corintios 12:27-31 

Pablo continúa hablando del amor, esta es la manera de vida que supera a todo. Nuestro servicio si no                   
tiene amor, no vale de nada. No servimos para ganarnos el favor de Dios, servimos porque su gracia ya                   
fue derramada en nosotros y ese manantial de vida fluye a través del servicio. Tampoco servimos para                 
agradar a los demás, porque si buscamos reconocimiento y aceptación en los demás podemos ser               
fácilmente decepcionados. Recuerda cómo ni siquiera a Jesús todos le agradecen los milagros que hizo               
por ellos. 

Aplicación 

1. ¿Cuál ha sido mi motivación detrás de mi servicio a Dios y los demás? 

2. ¿En qué baso mi identidad, en lo que hago o en lo que dice Dios que soy? 

3. ¿He valorado el servicio de otros en mi vida? 

4. ¿Busco reconocimiento de los demás al servir o se que mi recompensa está en Dios? 

Ministración 

1. Tomen un tiempo para alabar a Jesús, puedes buscar una alabanza que hable acerca de todo lo                 
que Jesús hizo por ti. 

2. Ora para que tu célula reciba la revelación de su identidad como hijos. 

3. Ora para que el mismo sentir que hubo en Jesús este en cada uno de ustedes. 


